
PLAZA D 3 ARMAS 

Por I ldefonso Vlvancoe 

S i v ia jero trasatlánt ico que por primera vez pone el pié en el 

muelle de La Habana, si como regularmente acontece lo hace por 

el llamado de Caballería desde luego d ir ig irá naturalmente sus pa-

sos a la ciudad y saldré a poco andar a la plaza que nos ocupa 

y precisamente cuasi a l punto de vista de donde está tomada la 

perspectiva de la lámina que motiva este articulo, , ^ i su v i a j e 

ha sido d i l a t a d o , si después de largos días solo ha contemplado 

inmensos horizontes de c ie lo agua y espumas, s i su llegada es pa-

ra mayor contraste en inv ierno , y trae en su mente la idea de toda 

tr isteza en la vegetación , desde luego quedará sorprendido a l ver-

se en medio de un bonito jardín y arbolado , eternamente verde y 

f l o r i d o a I n f l u j o s de la dulce temperatura del clima tropical, , Es-

ta primer Impresión de agrado , su posición aparente por estar en 

el centro de la población comerciante y sobre todo , su bel la pers-

pect iva , y dulce ambiente hacen de la plaza de armas el rendez-vous, 

de todos los estranjeros residentes en La Habana de intramuros,, 

Nuestra lámina representa la plaza de noche, y en noche de re-

treta . No dejará de causar extrañeza a cualquiera esta circunstan-

cia ¿pues qué mas podrá ser la plaza en noche de retreta que en 

las comunes atendiendo su perspectiva? ¿oyendose acaso al contem-

plarla los melidiosos sones de la música m i l i t a r que se situúa en 

su centro? ¿qué es lo que desaparece de la escena cuando no está 

en la circunstancia que determinamos? ¡ah! lio p r i n c i p a l lectores 

mios¿ el alma, la animación , la concurrencia , le falta la vida en-
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tonces a ese precioso cuerpo, y e l curioso quepor ella discurre en 

estas noches cuasi s o l i t a r i o le parece oir un gemido de abandono 

que se escapa de su pavimento de sus f u e n t e s , de sus árboles , 

¿quien causa esta soledad , este abandono? nuestras costumbres; 

a l l í doride el bello sexo no da vida morirá todo para la sociedad 

en todos los climas: pues b i e n nuestro b e l l o sexo no le place pro-

digar su vista en los paseos de esta c l a s e : para gozar equi es for-

zoso andar , l u c i r e l d o n a i r e , el garbo, la g e n t i l e z a , y , . . . ésta 

dulce mitad cubana no es avara de semejante lucimiento» Solo en 

noches de retreta la encantadora música tan amada de los h i j o s de 

la zona tórrida lleva a la plaza de armas una linda y elegante 

concurrencia que entre el susurro de la brisa en los árboles y 

las f l o r e s , el murmullo de las f u e n t e s , y los sones de la música , 

discurre dulce y apaciblemente por sus calles departiendo b ien de 

amor, b i e n de empresas mercantiles, , 

Pero debemos hacer reparar a l lector en algunos objetos de la 

perspectiva de nuestra lámina porque el los sin esta expl icación 

no le revelarían nuestras costumbres s i acaso las ignora y también 

es lugar de que describamos el punto en que hemos colocado nuestra 

escena o Ln plaza de Armas es un cuadrilongo comprendido por el 

f ront is del palacio de los Capitanes Generales que se entrevé el 

frente de la lámina entre las copas de los árboles , al norte por 

la casa antigua de correos (hoy la Intendencia ) que aparece a la 

derecha con el lugar de la Escribanía de hacienda y parte del 

Cuartel de la F u e r z a ; por e l este tiene la herniosa portada del 

mencionado cuartel , te l Templete del lugar donde se celebró la 

primera misa y la casa del S r . Conde de Santovenia , y a l f i n por 

el oeste la casa del tr ibunal Mercantil y Junta de Fomento a que 
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siguen después hasta la calle de los O f i c i o s unaporcicn de mise-

rables casuchos que e l comercio no quiere abandonar un momento y 

que afean el aspecto de este lado . Rodeada de asientos con respal-

do de verjasde h ierro que dán a una ancha calle enlosada con losas 

de San Miguel tiene otras dos calles cruceras que se juntan en una 

hermosa glorieta en cuyo centro está la estatua colosal de Fernan-

do V I I de hermoso mármol b lanco . Consiguiente a esta d ispos ic ión 

queda d iv id ida la plaza por las calles en cuatro cuadros enverja-

dos en cada cual salta un l indo h i l o de agua sobre las s e n c i l l a s 

y bonitas p i las que les s i rven de rec ip iente dando desde a l l í fres-

cura y lozanía a la menuda yerba que tapiza el suelo y a las flo-

res y árboles que las rodean . He aquí la plaza de Armas ¿veis pues 

a su rededor esos carruajes , algunos ocupados por los ángeles de 

la t i e r r a ? no creáis extranjero que la casualidad les puso a l ^ í , 

ó que en el momento de coger la perspectiva se ha l laron al paso ; 

nada menos que eso ; en estos carruajes y en estos ángeles puestos 

en esa a c t i t u d esté compendiada la h i s t o r i a de nuestras costumbres. 

La música suena , el fresco apacible de las noches tropicales convi-

da a depart ir nuestras c u i t a s , nuestros placeres con otros seres 

de la especie humana, los mismos preceptos h i g i é n i c o s , las exigen-

cias de la sociedad nos impelen a un e j e r c i c i o y un roce convenien-

te para el trato y conocimiento d e l gran mundo, y a pesar de todo 

esas b e l l a s estarán ahí impávidas en sus quitrines solo quizás 

con algún almibarado que las atiende en medio de la multitud ¿por-

qué ese a is lamiento , ese t r i s t e vegetar en las l indas h i j s s de esta 

A n t i l l a en esas huris de este eden a quién el sol mas puro baña 

con su lumbre y les comunica i n s p i r a c i ó n ? así esas g r a c i a s , ese ta-



l e n t o que las d i s t i n g u e esta emparedado y e n q u i t r i n a d o ; f o r z o s o 

es para conocerlo i r a las c a s a s , 6 a l b a i l e : he aquí los dos úni-

cos lugares en que se ostenta e l b e l l o sexo h a b a n e r o . Menester es 

c o n f e s a r que a l g o van i n f l u y e n d o en las costumbres algunas de nues-

tras qu izás severas reprimendas y nos parecen t a l e s por que al ha-

b l a r con a'ngeles ser ia p r e c i s o la voz de un Dios para que no las 

o f e n d i e r a „ 

Ya que hablamos de r e t r e t a y de plaza de Armas, no podemos pa-

sar por a l t o e l recordar los dos días de mas concurrencia en este 

p a s e o . El jueves y v i e r n e s santo La Habana sufre una transforma-

ción m a r a v i l l o s a ; a q u e l l a s ca l les en donde el ru ido a t u r d i d o r de 

m i l carruajes no de jaba o í r , quedan mudas y s i l e n c i o s a s ; los tem-

plos a b i e r t o s con sus bronces inertes convidan a la oración y la 

muerte d e l Redentor de l mundo hace c a l l a r aquella Bab i lon ia antes 

inqu ieta» liada hay comparable a l golpe de v i s t a y s la inmensa con-

currencia que acude en estas dos noches a la p laza de Armas ; s i la 

l u n a , como suele acontecer con f r e c u e n c i a , en estos d i * s , ilumina 

e l cuadro , nada hay mas s o r p r e n d e n t e , nada mis agradable» La músi-

ca toca m e l a n c ó l i c a m e n t e , como l lorando la muerte d e l hombre D i o s , 

n i un carruaje viene a a l t e r a r el sordo murmullo que solo se perc ibe 

todo a l l í es igualdad y f r a t e r n i d a d , dulce recuerdo de la santa ley 

i n s t i t u y ó aquel muerto s a c r o s a n t o . Los árboles parecen susurrar 

más l á n g u i d a m e n t e , l a s fuentes no corren s ino l l o r a n gota á gota y 

la luna derrama sobre todo a q u e l conjunto su blanca y su l furosa 

l u z f irmando en l a s f l o r e s , en los grupos y en las fuentes sombras 

vaporosas que h a c e n concebir la b e l l a idea de un j a r d í n de B a d a s . 

Hos hemos extendido ya demasiado en este a r t í c u l o ; no obstante 

e l objeto lo merece a nuestro v e r ; réstanos d e c i r que en esta pía-
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se hacen los días primeros de mes en sus tardes los pagos de 

los cuerpos de la guarnición y que a esta hora no deja de ser tam-

bién algo concurrida por muchos curiosos que gusten de ver lucir 

las galas militares que en esta ocasión se desplegan en mayor gra-

do como también oír la música guerrera que mueve el alma al triunfo 

del combate. Nosotros estamos ya cansados de estas perspectivas y 

no le damos el mérito que otros, pero nuestro deber es relatar los 

hechos y pintar las costumbrese 

Paseo pintoresco por la Isla de Cuba, publicada por los empresa-

rios de la Litografía del Gobierno y Capitanía General, Habana, 

1841c 


